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làgrima tras otra sin extinguirse. También es
tàs amargas làgrimas de la pobreza las recogió 
el colector y fuése con ellas... 

^De quién procedían las recogidas de un jo-
ven solitario y viandante? Imploraban al cielo 
e intensas colgaban de las pestaOas; no caian 
a la tierra; por el sentimiento de que estaban 
alimentadas al cielo pertenecían y empujadas 
por sentidas plegarias trataban de penetrar allí. 
Làgrimas del arrepentimiento son las que hacen 
salir las culpas estrujadoras del corazón del jo-
ven, y también éstas son dignas de ser recolec-
tadas. 

Numerosas clases eran las làgrimas recogidas 
por el mensajero invisible; muchas también las 
que no quiso recoger: pertenecían a las derra-
madas por la satisfacción, y las almas de donde 
nacian no necesitaban curarse; eran éstas las 
làgrimas de la alegria, del cariCo risuefio del 
intimo agràdecimiento, de la sagrada devo-
ción... las làgrimas màs nobles vertidas de ojos 
del hombre. Otras làgrimas corrian, las làgri
mas impuras, miserables, dignas de destierro: 
nacian de la còlera, de la envidia, del lastimado 
amor propio. No las recogió el mensajero, igual 
que las nacidas de sentimientos dichosos. Solo 
presento al Soberano las làgrimas de los infeli-
ces. 

Para ver la manera de que desapareciesen 
éstas y las que siguiesen derramàndose reunió 
el Monarca a sus ministres y consejeros ante el 
trono. Cavilaron, pensaron, y no hallaron modo 
de lo que ya sucedido no hubiese sucedido, y 
por lo tanto, imposibiiitados de extinguir las 
làgrimas. Trista se ponia el Rey al darse cuenta 
del fracaso de sus esfuerzos para borrar el dolor 
de su imperio. En esto, de lo mas invisible del 
salón se desprendió el Tiempo y avanzó pausa
da y mesuradamente, acompafiado de sus dos 
hijos, el Olvido y la Costumbre. 

Y el Tiempo habló de esta manera: 
—iOh, Rey, déjame viajar por la nación tuya 

y servir a tus eúbditos con lo que yo puedo ofre-
cerles. Acaso no acepten a mi hijo mayor, es 
posible, però el menor les darà consuelo, y am-
bos hermanos unidos contribuiran a la dicha de 
los habitantes de tu imperio. 

Aceptó alegre el Soberano la proposición, y 
desde entonces es rocorrido el mundo por el 
Tiempo, y de la mayoría de los seres va miti-
gando sus pesares. 

J. VIDAL Y JUMBEKT. 
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La hora presento 

*Por no considerar FDIILA-

BLES en el sigla pasado IDEAS 
que producian hechos rusiLA-
•Lis, estamos padeciendo hoy 
las actuales conmociones que 
parecen cantos funerales so
bre una civilización que es
tamos enterrando.> 

(Del Eco de la Cruz, de Zaragoza) 

Trasladamos a las columnas de la REVISTA 

VALLESANA estàs àureas palabras de! Eco de la 
Cru^, y las comentamos con efusión de animo, 
deseando que las lean y las mediten nuestros 
lectores. 

La huera fraseologia que abunda en nuestros 
dias y la mucha hojarasca que la envuelve, 
hace que nos creamos en el mejor de los mun-
dos, sin apercibirnos del abismo insondable que 
tenemos ante los pies. 

En todo el siglo pasado, y aún en lo que va ya 
del presente, no ha tedido otra misión la prensa 
impía que la negación del dogma, (y este cam
po de acción lo halló indefsnso por la reproba-
ble incúria de muchos sedicentes católicos y 
hombres de bien), fomentando al mismo tiempo, 
los instintos depravados del hombre hasta que 
llego éste a formar su ideal en el placer; su tro
no en la injustícia; su ley en la fuen^a bruta; su 
estado en la abyección. 

Lo vemos y lo palpamos sin que se pueda 
ocultar, que la vida de gran parte de los hombres 
de nuestros días, es puramente vida animal. 

Crudas, o cuando menos adustas, son estàs 
palabras; però no podemos volver las espaldas a 
la realidad porque nos debemos a esta; ni esta
mos dispuestos a cargar con la responsabilidad 
de un silencio pecaminoso y antipatriótico, ca-
Ilando la verdad. 

El pueblo ha carecido de ideales cristianos 
para vivir la vida del alma; ha debido vivir de 
las reservas heredadas de sus antepasados cuyo 
capital de espiritualismo ha ido mermando, 
hasta llegar a vivir no pocos vida material. 

Al son de platillos cantó la prensa impía el 
festln de la vida convirtiéndola en una orgia; y 
ha llegado lo que era natural llegarà bajo ideal 
tan grosero; la lucha de clases cazàndose los 
hombres como fieras y matàndose con el odio 
felino, de que son incapaces esas mismas fieras. 

Por instigación diabòlica se ha buido de la 
salvadora y benèfica doctrina de la Iglesia. Y 
como lògica consecuencia de ello, careciendo las 
conciencias del freno moral de la religión se han 
dado casos de odiosa tirania en algunas de laj 
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